
Un nuevo
rostro cristiano

Estas reflexiones acerca de los "Destinatarios”de la evangeliza-
ción y la ”Misión dela Iglesia ", pertenecen al Dr. Rodolfo Barraca
Aguirre, quien se desempeñó como coordinador en el trabajo pre-
sinoda/ de la Parroquia Ntra Sra. del Valle (La Tablada). Constitu-
yen un aporte a los esfuerzos de revisión y renovación propuestos
por la Comisión Preparatoria del Sínodo a realizarse en Córdoba,
en torno al tema de la Evangelización y Cateque'sis de Adultos.

lV — LOS DESTINATARIOS

El ser bautizados es aún resultado
de una costumbre social tradicional,
sometido así como acto a la obliga-
toriedad y sanciones de la sociabili—
dad; sólo en casos minoritarios, pro-
ducto de una auténtica y consciente
actitud religiosa y conviccibn ética, y
a un reflexivo sentimiento de integrar
la iglesia. De todos modos, en el gru-
po de bautizados, supuestamente ma-
yoritario, ya que de mayorías suele
hablarse, es también absoluta y total-
mente mayoritario que el hecho de ser
bautizado detecta una actitud y un ac—

:—; consiguiente de los padres, y no de
los mismos bautizados. De todos mo-
dos, debería tenerse muy presente que
lo realmente importante no es si ellos
han renegado, formalmente o no, de su
bautismo, sino el otro hecho: que es-
tan totalmente marginados de la Igle-
sia y de la evangelización. Fácticamen-
te, no les interesa procurar ser cristia-
nos o, al menos participar en la Igle-
sia; han encontrado actividades susti-
tutas, religiosas o no religiosas, que
consideran mejores; y no participa-
ría de verdad, quizas por primera
…, si…; en la medida en que la pro-
pia iglesia cambie su actitud y logre
asi atraerlos a una verdadera partici-
pacion efectiva, consciente y auten--
tica, que vaya mas alla de lo mera-
mente formal.

La causa más profunda de la mar-
;inacion, de la iglesia y la evangeliza-
cibn, por parte de quienes son sólo
bautizados, es la tibieza de los practi-
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cantes, entre quienes debe distinguirse
los que son meramente rituales y quie-
nes, en alguna medida, procuran tam-
bién ser vivenciales. En los diferentes
grados de alejamiento, su causa más
profunda es la misma :se trata de una
falta de atraccibn por parte de la Igle-
sia, que no muestra nada verdadera-
mente convocante, en cuanto al me-
nos la caridad deber-la reinar, y cada
vez en mayor medida, entre sus pro-
pios miembros. De allí que la iglesia
aparezca tantas veces como un ma-
nicomio, donde no están todos los
que son y no son todos los que están;
pero, peor aún, donde aquéllos no es-
tán precisamente porque estos no son.

Al respecto, no_ habría que olvidar
la inautenticidad y falta de caridad de
tantos autorotulados cristianos, fren-
te a la autenticidad y caridad de otros
tantos que no se autorotulan tales por—

que no se sienten atraídos a hacerlo,
sino al contrario; ¿cuántos que no
se proclaman, lo son vitalmente?
¿y cuántos proclamados, por más
dignidades que lleguen a detentar
dentro de la iglesia, son sblo sepul-
cros blanqueados, en cuanto su preo-
cupacibn es tan sólo aparentar una
santidad que lógicamente no po-
seen? ¿por qué nos cuesta tanto
reconocer sinceramente que todos
somos pecadores y asumir las múlti-
ples falencias que todos llevamos con
nosotros? Precisamente, la iglesia es pa—

ra eso: para que reconociendo nues-
tros pecados, estemos todos juntos,
ayudándonos unos a otros a sobrelle-

varlos y tratar de ser cada dia mejores.
La iglesia, al menos en este país y

en general, incluida por cierto nuestra
arquidiócesis, está dando respuestas
equivocadas a todos los que se en-
cuentran alejados de ella, cualquiera
sea la categoria en que se los clasifi-
que, segbn el criterio que se adopte.
No se ayuda a rescatar a quien se esti-
ma está en el error; a los marginados
religiosos, que somos todos, en cuan-
to pecadores. Al contrario, se tiende
a juzgar y a condenar a quien respon-
de de un modo determinado, no so-
cialmente aceptable quizás, a sus cir-
cunstancias vitales únicas e irrepeti-
bles; y ello se hace en vez de invitar-
lo, aconsejarlo, apoyarlo y ayudarlo, a
partir de la libertad de su respuesta,
que debe ser respetada. En tales si-
tuaciones el mensaje deberia ser re-
forzado, recordando siempre que con-
siste fundamentalmente en un espí-
ritu que debe ser asumido cada vez
más profundamente por el "cura-
zón" del hombre y de la humani-
dad; y no sºlo en una doctrina ni en
un culto. Fundamentalmente, ni en
un pensamiento dogmática, ni en
un ordenamiento genérico, ni en
un comportamiento ritual; al con-
trario, primordialmente, en un
comportamiento vital, fundado en
el “corazón" mismo del ser humano,
hecho de sus inquietudes y actitudes.

Ese Mensaje se encuentra inscrip-
to en la Escritura y la Tradición, pro-
gresivamente interpretadas como as-
pectos de la Revelación; pero, tam-
bién en el Cosmos y la Historia, co-
mo aspectos de la Creacibn que
también deben ser progresivamente
interpretados. No se puede ya
seguir mostrando un Dios que solo
infunde temor, en vez de suscitar
amor; el Dios amoroso y misericordio-
so no puede seguir sustituido por un
Dios tonante, que sólo premia o casti-
ga, como principal dación de El, que
responde asi "comercialmente" a lo
que nosotros a su vez le demos, en
una prolongación del "do ut des" pa-
gano. Finalmente, hace falta insistir en
la alegría como vivencia del cristiano;
pero una alegria consciente y auténti-
ca, fruto de la pérdida del miedo ala
muerte y la adquisición de un desape-
go sustancial por las cosas del mundo,
en virtud de que en él solo somos pe-
regrinos que hemos de recorrer un ca-
mina, en que comenzamos a morir
cuando nacemos y terminamos de na-




